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Introducción

La manzana de la ciudad de Santa María de los Buenos Aires llamada durante largo tiempo la Manzana de las Luces ha tenido una gran importancia en la historia de la educación. Esto ha sucedido desde la instauración de la Compañía de Jesús en ella y esa característica ha perdurado hasta nuestros días mediante la concreción de la construcción de diversos edificios que han recibido a varias generaciones que han estudiado en  Seminarios Religiosos,  Colegios Secundarios y hasta en Universidades. Si bien en algún momento de su historia ocuparon parte de la manzana las llamadas Casas Redituantes (Casas de Alquiler), Cuarteles Militares, Cárceles y la Sala de Representantes de Buenos Aires, es evidente que la cuestión de la educación ha sido la temática fundamental. De cualquier manera también estas construcciones no directamente vinculadas con el tema educativo, desde un punto de vista museológico, pueden colaborar con el propósito de realizar una experienciación de la historia de la ciudad. Por ello entendemos que es posible concebir un recorrido espacial cronológico basado en un propósito unificador de los distintos espacios. La idea es basarnos en las huellas dejadas por las antiguas construcciones. 
Memoria descriptiva de un esquicio de partido

1- El Primer Tramo/ la etapa jesuítica. Los cambios sucesivos de una experiencia desarrollada  en un siglo y su vinculación con la propuesta arquitectónica-turística.
Cuando los jesuitas se trasladaron a esta manzana, después de mediados del siglo XVII, iniciaron un proceso de construcción de sus edificios siguiendo los lineamientos tipológicos de otras instituciones similares ya realizadas por la Compañía de Jesús.

Las ciudades de Córdoba y Santa Fe ya tenían sus respectivos Colegios e Iglesias pero en esta última los jesuitas debieron construir  nuevamente los edificios debido al traslado de la ciudad.
La iglesia siempre formaba parte de la configuración espacial del patio del Colegio. Luego se completaba el cerramiento de cada patio con las diversas alas. El esquema tipológico era estructurado por dos o tres patios. Alrededor de los mismos se desarrollaban las distintas funciones del edificio diferenciándose principalmente las zonas privativas de los sacerdotes, el área estrictamente dedicada a la educación y la parte destinada a los servicios. 
Con el paso del tiempo se complejizó el edificio al agregarse un nivel superior. Tenemos la documentación histórica que nos permitiría explicar claramente las distintas etapas.

En un principio, en gran parte de la zona oeste de la manzana,  también hubo una gran huerta integrada por árboles frutales. Con el paso del tiempo la función de la huerta sería trasladada a un lugar llamado la Chacarita (de Chacra) situado en las afueras de la ciudad. Allí concurrirían los sacerdotes y los alumnos para el descanso en contacto con la naturaleza.
Se trataba esencialmente de una institución religiosa que se haría responsable de la educación de los jóvenes de buenas familias hasta la expulsión de la orden religiosa. Los responsables eran sacerdotes que provenían de las cortes europeas y que, por lo tanto, tenían una excelente formación en cuestiones teológicas,  filosóficas y en ciencias. De todo ello han dejado importantes libros con profusión de dibujos y láminas explicativas.
Con respecto a una posible propuesta de la Manzana de las Luces como Centro Histórico consideramos que debería ubicarse una entrada al circuito en la actual entrada a las dependencias del Cura a cargo de la iglesia. La entrada al Colegio estuvo junto a la iglesia tal cual lo señalan dibujos y fotografías.  En realidad no se corresponde con la diagramación actual sino que tenía una diferente demolida cerca de 1910.

De cualquier manera es posible pensar, y sustentarlo históricamente, en dicho lugar para un acceso. Funcionando el corredor como un ala del antiguo patio, si seguimos la idea ya esbozada por Boselli, este era el camino indicado para acercarse a la primera ala construida del Colegio. Esta seguramente estaría dispuesta en forma perpendicular a la iglesia y al dicho corredor. De esta manera ya tendríamos configurado nuestro primer tramo de la visita a la Manzana de las Luces.
La torre sur tenía una escalera interior para acceder al campanario que se podría reconstruir. 
De la torre sur se podría pasar a la torre norte, entrando a la iglesia desde el corredor, para poder comparar la diferente resolución por haber 160 años de diferencia en la construcción de ambas. Es interesante advertir la diferencia en el tamaño de los ladrillos como evidencia de la datación de los muros. 

Hacia el sur, se disponía el patio, en parte  recuperable por la idea de Boselli, y hacia el final del corredor se debería disponer una representación pictórica o resuelta en forma audiovisual de esa ala hoy inexistente y la comunicación con el segundo tramo del recorrido. Entendemos que existen diversas técnicas que podrían permitir transmitir la sensación de la idea del Colegio Original por lo cual podríamos llegar a considerar este tramo como inherente a la etapa jesuítica de la Manzana de las Luces. Estaríamos hablando de la segunda mitad del siglo XVII hasta 1768.Este recorrido podría utilizar la escalera que lleva al primer piso subiendo por la torre más antigua para utilizar todo este nivel (techo del corredor) como estructura museológica de la etapa jesuítica. Para ello había que destinar un departamento a nuevo construido para el Cura con un destino más a propósito de la carga cultural del edificio. Entre otras cosas se podría anular la escalera que desde el corredor permite el ascenso al primer nivel. De todas estas cuestiones existe suficiente documentación e inclusive algún plano del siglo XIX que sustentaría una intervención de calidad científica basada en alguna de las plantas históricas. Es muy interesante como la distribución del primer piso del antiguo Colegio ha dejado marcas en los muros, estas deberían ser aprovechadas para explicitar lo que ya no existe.
La relación entre la torre sur, construida por los jesuitas, y la norte de aproximadamente 1850 también es posible de ser vista desde la planta baja, en el primer nivel y en el segundo nivel.

Una de las ideas que manejamos, para equipar el recinto del primer piso, es la fabricación de réplicas de los navíos utilizados por los indígenas en esta etapa, las carretas y carretones, los trajes de los sacerdotes, de los estudiantes y de los indios, los instrumentos de estudio y para las comidas, los medicamentos, las láminas de estudio de diversos especímenes vegetales y animales, los estudios de astronomía (como el famoso lunario), las máquinas de construcción, las armas, las prácticas de los talleres de imaginería, de bordados, de fabricación de zapatos, réplicas de los libros (como el Paraguay Natural), mapas y otros elementos afines. Para venta al público, además de lo basado en lo anterior,  se podrían realizar dibujos de la época, música y publicaciones de diferentes niveles de complejidad con respecto a la historia de los jesuitas de la Provincia del Paraguay.

En un segundo nivel se podría recorrer visualmente, mediante una pasarela suficientemente resguardada, el techo de la iglesia hasta la torre sur, que todavía conserva, aunque anuladas, las vinculaciones con el antiguo Colegio de los jesuitas.

La visita de la iglesia podría permitir la comprensión de su crecimiento a través del acceso a la sacristía y contrasacristía. Entendemos como lo más seguro para la iglesia el cerramiento del túnel existente que pasa por debajo del Altar Mayor y que tuvo funciones militares pos-jesuíticas. Otra necesaria explicación corresponde a las diferentes capillas que provienen de épocas diferentes y encierran historias particulares. Asimismo es posible vidriar una parte del piso junto al muro este para señalar la composición de las paredes más antiguas.
2-El segundo tramo/ La Procuraduría. La etapa pos-jesuítica hasta aproximadamente 1810. La superposición de lo jesuítico con lo pos-jesuítico.
La expansión de la iglesia hacia el oeste urgió la construcción del edificio definitivo de la Procuradoría después de 1715. Este edificio constituye, en realidad, la mayor parte de lo existente actualmente salvo la fachada y la escalera de acceso al primer nivel.

Parte de la Procuradoría ocupaba lo que luego serían las capillas laterales y el altar mayor de la iglesia. Así que había una comunicación que fue cerrada. Asimismo la botica ocupó un lugar en el patio de la Procuradoría. Pero lo más interesante es clarificar la comunicación que hubo entre la iglesia ya definitiva, el Colegio y la Procuradoría. Tenemos documentación que lo detalla y eso le da al edificio actual la posibilidad de explicitar didácticamente alrededor ciento cincuenta años de vida..Esto significaba el acceso al primer nivel de la Procuradoría desde el Colegio. La cuestión esencial es explicar la transformación de la Procuradoría de las Misiones, prácticamente un depósito de diferentes materiales, en una Universidad. La idea es que no se debe perder la comprensión de la antigua función a pesar de los cambios constructivos implementados. Sólo hay que buscar la mejor manera de ponerlos en valor.

La etapa pos-jesuítica esencialmente produjo transformaciones funcionales, como la Sala de Ciencias Naturales, que son pasibles de determinar con cierta exactitud. Esto puede ser explicado mediante una sucesión de varias láminas o con técnicas audiovisuales. 
Las reformas pos-jesuíticas implementadas para la Universidad, más que todo la escalera y la fachada, están perfectamente descriptas en varios legajos del AGNA. Estos documentos especifican las carreras existentes, las materias y los profesores a cargo de las mismas.Hay que tener en cuenta la parte del edificio que ha sido mochado por la traza de la Avenida Roca.
Hubo otros usos, como el Protomedicato o la biblioteca o, que podrían ser reconstruídos escenográficamente mediante la utilización de réplicas de instrumentos, formas de trabajar los especímenes de estudio y copias fieles de distintos libros. En este proceso hay que estudiar  la posibilidad de acceder al primer nivel  para recuperar toda su superficie y delinear las actividades que se desarrollaban en cada uno de los espacios. La Universidad de Buenos Aires fue creada en 1821.Posteriormente funcionó un Museo Público.
Los túneles existentes en el patio corresponden al uso militar de las instalaciones hacia fines del siglo XVIII. El trazado salía de la Manzana de las Luces cruzando por un lado la calle Alsina, pasaba a una casa de la vereda de enfrente, y por el otro a través de la actual calle Perú. De esta manera la parte del Colegio, en manos militares, se comunicaba con la Ranchería (antes se había ubicado un teatro).De todo esto hay documentación en el AGNA.También se instaló un polvorín subterráneo que produjo algunos daños en la iglesia al estallar parte de lo guardado secretamente.
3- Tramo 3 / La etapa de Buenos Aires como capital de las Provincias Unidas del Río de la Plata hasta 1850. El uso del estacionamiento para varias superposiciones cronológicas.

La posición de la Universidad junto a una actual playa de estacionamiento permite pensar en varias posibilidades de utilización de la misma.En el siglo XVIII había una comunicación ente la Procuradoría y el terreno subsiguiente hacia el sur. Allí había cultivos. Cuando se amplió la iglesia de San Ignacio provisoriamente se armó una de estructura de madera en ese mismo lugar. Pero después de la expulsión de los jesuitas hubo diversas dependencias estatales. En las paredes que delimita la playa de estacionamiento están las huellas de todo lo que sucedió. La idea sería proyectar esas huellas en tres dimensiones explicando todas las funciones que se radicaron entre esos muros. Allí, entre otros usos, se alojaron en una cárcel a los amotinados en Oruro por las sublevaciones relacionadas con Tupac Amarú.
Un período posterior incluye, por la ubicación de la manzana en la zona más céntrica de la ciudad, la ubicación de varias dependencias públicas. El precio de la tierra en esta zona debió crecer en forma tan impresionante como para interesar a uno de los Anchorena en la comercialización de uno de los predios. La presencia dominante de Juan Manuel de Rosas, Gobernador en 1835, implica no sólo la posibilidad de la exhibición de instrumentos de castigo como los cepos sino también la exhibición de las prácticas culturales de la sociedad de la  época teniendo tan próxima la Casa de la Señora Ezcurra, expuesta al conocimiento por los trabajos de arqueología urbana. 
En forma análoga a lo mencionado en el tramo anterior todas las cuestiones históricas otorgan la posibilidad de hacer réplicas en escala, la venta de símil ropa de la época, imitaciones de joyería y platería, cartografía, reimpresiones de libros, música y otros elementos similares.

4- Tramo 4 /Desde la independencia a la Buenos Aires capital de una Nación. Aquí también hay superposiciones cronológicas.
Desde fines del siglo XVIII hasta fines del siglo XIX este sector de la Manzana de las Luces en el ángulo suroeste cobijó a distintas funciones de gran complejidad y de fuerte inserción en nuestra historia. Desde la escuela de náutica hasta las universidades. El Banco de la Provincia de Buenos Aires y el Archivo General de la Nación. La Biblioteca Pública. En la Sala de Representantes fueron motivo de discusiones la guerra con el Brasil, el éxodo de los indios misioneros de los 7 pueblos de la Banda Oriental, la guerra por diversas áreas de la actual Bolivia y otras cuestiones de similar importancia. El lugar está impregnado de la sangre de Manuel Vicente Maza, asesinado por la Mazorca. Allí estuvo el Consejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires. 
Posteriormente funcionó la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y la Facultad de Arquitectura. Hay huellas de todo ello, grandes profesores, construcciones realizadas por los alumnos, ensayos científicos y la renovación de las costumbres. Otras ropas, otra música, un mobiliario diferente, la fotografía, el cine, la aviación y la modernidad haciéndose cargo de la Manzana de las Luces.

La cuestión es establecer una comunicación, un túnel del tiempo, desde la Procuradoría hasta el Patio de la Sala de Representantes.

5-Tramo 5 / Desde el Colegio Jesuítico al Colegio Nacional Buenos Aires. Más superposiciones.

El Colegio jesuítico dejó sus huellas en el corredor de la iglesia, en la propia iglesia y en la procuradoría. No sólo están las marcas y los sobresaltos en los muros sino también se encuentran en los planos todavía existentes en el Archivo General de la Nación. Los jesuitas controlaron el establecimiento durante 100 años y eso significó reformas tanto en el propio colegio como en las conexiones del mismo con la iglesia.
Después de la expulsión el Real Colegio de San Carlos inició una nueva era en 1772. Hubo más modificaciones porque había una concepción diferente de lo que significaba un establecimiento de enseñanza. Las escaleras de la torre sur constituyen una mínima muestra de las intervenciones. El Real Colegio Convictorio Carolino de 1783 participó de la situación en que se encontraba Buenos Aires para esa época. Esto es el empedrado para las calles y la iluminación de las calles céntricas. Debía, entonces, asumir una imagen correlativa con una ciudad que tenía un rol más importante que en la época jesuítica.
Después de la Revolución de Mayo la cuestión fue formar los técnicos que España ya no enviaría. Varios de los responsables de la demarcación de los límites entre España y Portugal se quedaron y asumieron la responsabilidad de enseñar a los jóvenes de la ciudad. Las instalaciones asumieron un perfil particular y cambiaron las vestimentas y el mobiliario.

El Colegio de la Unión del Sur de 1818 ya se hizo eco de las cuestiones políticas. Todavía no se hablaba de unitarios y federales pero ya había diferencias entre la ciudad de Buenos Aires y el interior. Los hijos de caciques indígenas de las Misiones Guaraníes que habían estudiado en el Real Colegio de San Carlos ya revistaban en las filas de Artigas y de su subordinado Andresito Guacurarí.
Lo continuó el Colegio de Ciencias Morales en 1823, concentrándose en el establecimiento una intelectualidad cada vez más alejada del resto de las ciudades del interior.

Los jesuitas volvieron desde 1836 hasta 1843. El Colegio jesuítico volvió a funcionar desde 1837 pero totalmente condicionado por el Gobernador Juan Manuel de Rosas. Por eso se convirtió en el Colegio Republicano Federal en 1843. Es conocida toda la influencia de las concepciones rosistas en la cultura. Esto habría implicado una determinada elección de las fuentes para las diversas materias e inclusive de los encargados de dictarlas.
Hacia 1863 Mitre, una nueva concepción porteña de la cultura, formaría el Colegio Nacional Buenos Aires. Todavía existía la Chacarita  como lugar de expansión de los profesores y estudiantes comenzándose a llamar la Chacarita de los Colegiales.
En 1910 las estructuras del Colegio amenazaban ruina y como era costumbre en la época se decide la demolición de la mayor parte. Por el proyecto de una calle más ancha cambia la línea de fachada, lo que influencia  el acceso situado al lado de la iglesia.
Un posible tratamiento de una visita explicativa de este proceso a través del tiempo podría ser un recorrido a nivel de los techos del Colegio actual con una vista sobre los patios. Sostenemos que el Colegio Jesuítico dejó su impronta en el proyecto modernista.
Conclusiones
El poner en valor el concepto de la “huella” como principio ordenador de la visita turística no es algo totalmente novedoso. Apelamos a Bertolt Brecht que decía “borra tus huellas”, refiriéndose al acontecer de la modernidad. Aquí nos proponemos partir de las huellas de varios edificios hoy inexistentes para recuperar lo más posible nuestro pasado. La cuestión fundamental es resolver de la forma más clara posible la superposición de las acciones temporales en un mismo sitio. Entendemos que existen técnicas museológicas actuales que permiten resolver este tema sin recurrir a presupuestos descomunales. 
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